
Los Niños en el Hogar
 Guía bíblica sobre la crianza cristiana y la formación espiritual de nuestros hijos según las 
Escrituras.



El Desafío de la Crianza Moderna

Hoy los jóvenes son tan rebeldes como siempre, 
debido en parte a que los padres no tienen nociones 
de cómo se debe criar a un hijo. Es una pena que 
muchos padres cristianos, aun sabiendo lo que dice la 
Biblia al respecto, tampoco saben corregir a sus hijos.

Esta realidad nos desafía a buscar en las Escrituras la 
sabiduría necesaria para formar a nuestros hijos 
conforme al corazón de Dios, estableciendo 
fundamentos sólidos que perduren toda la vida.



Los Hijos como Bendición de Dios

Salmo 127:4-5

"Como saetas en mano del valiente, así son los hijos habidos en la juventud. 
Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de ellos."

Los hijos no son una carga, sino flechas poderosas en las manos de Dios para impactar el 
mundo.

La Escritura nos enseña que los hijos son un regalo divino, herramientas estratégicas que Dios 
nos confía para extender Su reino. Como flechas bien dirigidas, pueden alcanzar lugares donde 
nosotros no podemos llegar.



La Responsabilidad de Enseñar

Deuteronomio 11:18-20

"Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón... y las enseñaréis a 
vuestros hijos."

Proverbios 22:6

"Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él."

2 Timoteo 3:14-15

"Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras."



El Principio de la Corrección Bíblica

1Proverbios 23:13-14

"No rehúses corregir al muchacho; 
porque si lo castigares con vara, no 

morirá." 2 Proverbios 13:24

"El que detiene el castigo, a su hijo 
aborrece; mas el que lo ama, desde 
temprano lo corrige."3Proverbios 29:15, 17

"La vara y la corrección dan 
sabiduría... corrige a tu hijo, y te dará 

descanso."



El Equilibrio en la 
Disciplina

Corrección con 
Amor

Proverbios 19:18: 
"Castiga a tu hijo en 
tanto que hay 
esperanza"

La disciplina debe ser 
oportuna y 
esperanzadora

El objetivo es restaurar, 
no destruir

Sabiduría 
Paternal

Colosenses 3:21: "No 
exasperéis a vuestros 
hijos"

Evitar la provocación 
innecesaria

Mantener el corazón 
del niño receptivo



Preguntas para Reflexión Grupal

1 ¿Deben los padres cristianos 
castigar a sus hijos?

Exploraremos lo que la Biblia enseña 
sobre la disciplina amorosa y sus 
propósitos divinos.

2 ¿Cuándo se debe comenzar la 
disciplina de un niño?

Analizaremos los tiempos apropiados 
y las formas adecuadas según la edad 
y madurez.

3 Si los padres son creyentes, 
¿ello hace al niño un cristiano?

Discutiremos la diferencia entre 
herencia familiar y decisión personal 
de fe.

4 ¿La responsabilidad de 
instruir al niño pertenece a la 
iglesia o a sus padres?

Examinaremos los roles 
complementarios de familia e iglesia 
en la formación espiritual.



El Modelo de Liderazgo 
Cristiano

1 Timoteo 3:12

"Que gobiernen bien sus hijos y sus casas."

El liderazgo espiritual en el hogar es un requisito 
bíblico y un testimonio poderoso ante la comunidad 
de fe.

Efesios 6:1-4

"Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres... Y 
vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos."

La obediencia mutua y el respeto crean un ambiente 
familiar saludable y próspero.



El Fruto de la Crianza Bíblica

Proverbios 10:1

"El hijo sabio alegra al padre, pero el hijo necio es 
tristeza de su madre."

El resultado de una crianza bíblica consistente es hijos 
que traen gozo a sus padres y honran el nombre del 
Señor. La inversión en disciplina y enseñanza produce 
frutos eternos que trascienden generaciones.



Reflexión Final: 
Nuestro Legado 
Espiritual

"¡Qué gran responsabilidad la que como padres 
tenemos: la de mostrar a nuestros hijos el camino de 
Dios!"

Ejemplo Diario

Los niños aprenden más de lo que ven que de lo que 
escuchan. Nuestro testimonio cotidiano forma su carácter.

Reproducción Espiritual

Los hijos llevan las características físicas de sus padres, y del 
mismo modo son formados espiritualmente por lo que ven 
en ellos.

Reproducimos en nuestros hijos lo que nosotros somos. 
Que el Señor nos ayude a ser padres según Su corazón, 
formando la próxima generación para Su gloria.


